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NOTA DE LOS OBISPOS DE LA AMAZONIA BRASILEÑA SOBRE LA SITUACIÓN DE 

LOS PUEBLOS Y EL BOSQUE EN TIEMPOS DE PANDEMIA DE COVID-19 

 

"A los emprendimientos que dañan la Amazonia 

hay que ponerles los nombres que les corresponde: injusticia y crimen" 

"Es necesario indignarse". 

(Papa Francisco - Querida Amazona, 14-15) 

 

Nosotros, obispos de la Amazonía, ante el avance incontrolado del COVID-19 en Brasil, 

especialmente en la Amazonía, expresamos nuestra inmensa preocupación y exigimos una mayor 

atención de los gobiernos federales y estatales a esta enfermedad que se está extendiendo cada vez 

más en esta región. Los pueblos de la Amazonía exigen especial atención de las autoridades para que 

sus vidas no sean violadas. La tasa de mortalidad es una de las más altas del país y la sociedad ya está 

presenciando el colapso de los sistemas de salud en las principales ciudades, como Manaos y Belém. 

Las estadísticas proporcionadas por los medios de comunicación no se corresponden con la realidad. 

Las pruebas son insuficientes para conocer la expansión real del virus. Muchas personas con síntomas 

evidentes de la enfermedad mueren en casa sin asistencia médica y sin acceso a un hospital. 

 

Frente a este escenario de pandemia, corresponde a las autoridades públicas implementar estrategias 

de atención responsable para los sectores de población más vulnerables. Los pueblos indígenas, los 

afrodescendientes y otras comunidades tradicionales corren un gran riesgo, que también se extiende 

al bosque, dado el importante papel de estas comunidades en su conservación. 

 

Los datos son alarmantes: la región tiene la proporción más baja de hospitales en el país, con baja y 

alta complejidad (solo 10%). Grandes áreas del territorio amazónico no cuentan con camas de UCI y 

solo unos pocos municipios cumplen con los requisitos mínimos recomendados por la Organización 

Mundial de la Salud (OMS), en número de camas y UCIs por habitante (10 camas de UCI por cada 

100 mil usuarios). 

 

Además de los pueblos del bosque, las poblaciones urbanas, especialmente en las periferias, están 

expuestas y sus condiciones de vida se degradan aún más por la falta de saneamiento básico, vivienda, 

alimentación y empleo. Son migrantes, refugiados, pueblos indígenas urbanos, trabajadores 

industriales, trabajadoras domésticas, personas que viven del trabajo informal y que piden protección 

de la salud. Es obligación del Estado garantizar los derechos establecidos en la Constitución Federal 

ofreciendo condiciones mínimas para que puedan superar este grave momento. 

 

La minería de oro, la minería y la deforestación para el monocultivo de soja y la ganadería para la 

exportación han aumentado de manera alarmante en los últimos años. Según el sistema Deter-B, 

desarrollado por el Instituto Nacional de Investigación Espacial (Inpe), la deforestación en la selva 

amazónica creció un 29,9% en marzo de 2020, en comparación con el mismo mes del año pasado. 

Contribuyó a este crecimiento, la notable reducción de las inspecciones y el continuo discurso político 

del gobierno federal contra la protección del medio ambiente y las áreas indígenas protegidas por la 

Constitución Federal (Art. 231 y 232). El coronavirus que nos está atormentando ahora y la crisis 

socio ambiental ya están mostrando una gran tragedia humanitaria causada por un colapso estructural. 



 

Con la Amazonía cada vez más devastada, las sucesivas pandemias serán aún peores que la que 

estamos experimentando actualmente. 

 

Estamos extremadamente preocupados por el aumento de la violencia en el campo, un 23% más que 

en 2018. En 2019, el 84% de los asesinatos (27 de 32) y el 73% de los intentos de asesinato (22 de 30) 

tuvieron lugar en la Amazonía, según los datos del “Cuaderno de Conflictos en el Campo Brasil 2019" 

de la Comisión Pastoral de la Tierra (CPT Nacional). Causas del aumento de la violencia en el campo 

y la deforestación de la selva amazónica son, sin duda, la extinción, el desguace, la destrucción 

financiera y la instrumentalización política de organismos como el Ministerio de Desarrollo Agrario 

(MDA), la Fundación Nacional del Indígena (FUNAI), el Instituto Brasileño de Medio Ambiente 

(IBAMA) y organismos de inspección y control agrícola, ambiental y laboral. 

 

También nos preocupa la militarización de la Comisión Nacional para la Amazonía, según el Decreto 

nº 10.239, de 11 de febrero de 2020, con su transferencia del Ministerio del Medio Ambiente a la 

Vicepresidencia de la República. 

 

Nosotros, obispos de la Amazonía brasileña que firmamos esta nota, exhortamos a la Iglesia y a toda 

la Sociedad a exigir medidas urgentes del Gobierno Federal, del Congreso Nacional, de los gobiernos 

estatales y las Asambleas Legislativas, para: 

 

• Salvar vidas humanas, reconstruir comunidades y relaciones fortaleciendo las políticas 

públicas, especialmente el Sistema Único de Salud (SUS); 

• Rechazar discursos que descalifiquen y desacrediten la efectividad de las estrategias 

científicas; 

• Adoptar medidas restrictivas para la entrada de personas en todos los territorios indígenas, 

debido al riesgo de transmisión del nuevo coronavirus, a excepción de los profesionales de 

los Distritos Sanitarios Especiales Indígenas (DSEI); 

• Realizar pruebas en la población indígena para adoptar las medidas de aislamiento 

necesarias y prevenir la propagación del COVID-19; 

• Proporcionar el equipo de protección personal (EPP) recomendado por la Organización 

Mundial de la Salud, en una cantidad adecuada y con las instrucciones correctas de uso y 

descarte; 

• Proteger a los profesionales de la salud que trabajan en los frentes de salud de los pueblos, 

acompañándolos también en sus debilidades psicológicas y físicas; 

• Garantizar la seguridad alimentaria de los pueblos indígenas, afrodescendientes, ribereños 

y otras poblaciones tradicionales en la Amazonía; 

• Fortalecer las medidas de inspección contra la deforestación, la minería y la minería de 

oro, especialmente en tierras indígenas y tradicionales y áreas de protección ambiental; 

• Garantizar la participación de la sociedad civil, movimientos sociales y representantes de 

las poblaciones tradicionales en espacios de deliberaciones políticas; 

• Rechazar la Medida Provisional 910/2019, que propone una nueva regularización de la 

tierra en Brasil, ya que elimina la reforma agraria, la regularización de los territorios de los 

pueblos originarios y tradicionales, favorece el acaparamiento de tierras, la deforestación 

y los emprendimientos depredadores, regulariza las ocupaciones ilegales por parte del agro 

negocio, promueve la liquidación de tierras públicas en la Unión a precios insignificantes 

y autoriza la adquisición de tierras por el capital extranjero, la explotación especulativa de 

bosques y alienta la invasión y devastación de tierras indígenas y territorios tradicionales; 

• Rechazar el PL 191/2020 que regula el Artículo 176.1 y el Artículo 231.3 de la 

Constitución Federal, estableciendo las condiciones específicas para realizar 

investigaciones y extracción de recursos minerales e hídricos en tierras indígenas. 



 

• Derogar el Decreto nº 10.239 / 2020, devolviendo la Comisión para la Amazonía al 

Ministerio del Medio Ambiente, con la participación de representantes de FUNAI e 

IBAMA y otras organizaciones de la sociedad civil, indígenas o indigenistas como el 

Consejo Misionero Indigenista (CIMI), que actúan en la Amazonía. 

• Derogar la Instrucción Normativa 09/2020 de FUNAI, que permite la invasión, explotación 

y incluso comercialización en tierras indígenas aún no aprobadas. 

 

La Iglesia en la Amazonía, después de un rico proceso de escucha para la celebración de la Asamblea 

Especial del Sínodo de los Obispos para la Amazonía, está atenta a estos escenarios y demandas, 

haciéndose eco de los gritos de los pobres y de la Tierra, de que se tomen medidas urgentes para 

detener las actividades depredadoras y, al mismo tiempo, invertir esfuerzos en alternativas a la 

propuesta fallida de progreso y desarrollo que destruyen la Amazonía y amenazan la vida de sus 

pueblos. 
 

Que Nuestra Señora de Nazaret, Reina de la Amazonía, nos acompañe y nos ayude en nuestro deseo 

de servir a los pobres y en la defensa intransigente de la justicia y la verdad. 

 

Brasilia-DF, 04 de mayo de 2020. 

 
 

 

Firman esta nota: 
 

 

Cardeal Cláudio Hummes, OFM – Presidente da Comissão Episcopal para a Amazônia 

 

Regional Norte 1 

Dom Adolfo Zon Pereira, S.X – Diocese de Alto Solimões 

Dom Edmilson Tadeu Canavarros dos Santos, SDB – Arquidiocese de Manaus (Auxiliar) 

Dom Edson Tasquetto Damian – Diocese de São Gabriel da Cachoeira 

Dom Fernando Barbosa dos Santos, CM – Diocese de Tefé 

Dom José Albuquerque Araújo – Arquidiocese de Manaus (Auxiliar) 

Dom José Ionilton Lisboa de Araújo, SDV – Prelazia de Itacoatiara 

Dom Marcos Marian Piatek, CSSR – Diocese de Coari 

Dom Mário Antônio da Silva – Diocese de Roraima 

Dom Mário Pasqualloto, PIME - Arquidiocese de Manaus (Auxiliar Emérito) 

Dom Leonardo Ulrich Steiner, OFM – Arquidiocese de Manaus 

Dom Zenildo Luiz Pereira da Silva, C.SS.R - Prelazia de Borba 

Dom Sérgio Eduardo Castriani, CSSp – Arquidiocese de Manaus (Emérito) 

 

Regional Norte 2 

Dom Alberto Taveira Corrêa – Arquidiocese de Belém 

Dom Alessio Saccardo – Diocese de Ponta de Pedras (Émerito) 

Dom Antônio de Assis Ribeiro, SDB – Arquidiocese de Belém (Auxiliar) 

Dom Bernardo Johannes Bahlmann, OFM – Diocese de Ôbidos 

Dom Carlos Verzeletti – Diocese de Castanhal 

Dom Erwin Krautler, CPPS – Diocese do Xingú (Emérito) 

Dom Evaristo Pascoal Spengler, OFM – Prelazia do Marajó 

Dom Irineu Roman, CSJ – Arquidiocese de Santarém 

Dom Jesus Maria Cizaurre Berdonces, OAR – Diocese de Bragança 

Dom Jesús María López Mauleón, OAR – Prelazia Alto Xingu /Tucumã 

Dom João Muniz Alves, OFM – Diocese do Xingú 



 

Dom José Altevir da Silva, CSSp – Diocese de Cametá 

Dom José Azcona Hermoso, OAR – Prelazia do Marajó (Emérito) 

Dom José Maria Chaves dos Reis – Diocese de Abaetetuba 

Dom Luís Ferrando – Diocese de Bragança (Emérito) 

Dom Pedro José Conti – Diocese de Macapá 

Dom Teodoro Mendes Tavares, CSSp – Diocese de Ponta de Pedras 

Dom Vital Corbellini – Diocese de Marabá 

Dom Wilmar Santim, Ocarm – Prelazia de Itaituba 

 

Regional Norte 3 

Dom Adriano Ciocca Vasino – Prelazia de São Félix do Araguaia 

Dom Dominique Marie Jean Denis You – Diocese de Santíssima Conceição do Araguaia 

Dom Giovane Pereira de Melo – Diocese de Tocantinópolis 

Dom Pedro Brito Guimarães – Arquidiocese de Palmas 

Dom Philip Dickmans – Diocese de Miracema do Tocantins 

Dom Romualdo Matias Kujawski – Diocese de Porto Nacional 

Dom Wellington de Queiroz Vieira – Diocese de Cristalândia 

 

Regional Noroeste 

Dom Benedito Araújo – Diocese de Guajará-Mirim 

Dom Flávio Giovenale, SDB – Diocese de Cruzeiro do Sul 

Dom Joaquín Pertiñez Fernández, OAR – Diocese de Rio Branco 

Dom Meinrad Francisco Merkel, CSSp – Diocese de Humaitá 

Dom Mosé João Pontelo, CSSp – Diocese de Cruzeiro do Sul (Emérito) 

Dom Roque Paloschi – Arquidiocese de Porto Velho 

Dom Santiago Sánchez Sebastián, OAR – Prelazia de Lábrea 

Pe. José Celestino dos Santos – Diocese de Ji-paraná (Administrador Diocesano) 

 

Regional Nordeste 5 

Dom Armando Martín Gutiérrez, FAM – Diocese de Bacabal 

Dom Elio Rama, IMC – Diocese de Pinheiro 

Dom Evaldo Carvalho dos Santos, CM – Diocese de Viana 

Dom Francisco Lima Soares – Diocese de Carolina 

Dom João Kot, OMI – Diocese de Zé Doca 

Dom José Belisário da Silva, OFM – Arquidiocese de São Luís do Maranhão 

Dom José Valdeci Santos Mendes – Diocese de Brejo 

Dom Rubival Cabral Britto, OFMCap – Diocese de Grajaú 

Dom Sebastião Bandeira Coêlho – Diocese de Coroatá 

Dom Sebastião Lima Duarte – Diocese de Caxias do Maranhão 

Dom Vilsom Basso, SCJ – Diocese de Imperatriz 

Pe. Nadir  Luís Zancheti – Diocese de Balsas (Administrador Diocesano) 

 

Regional Oeste 2 

Dom Canísio Klaus – Diocese de Sinop 

Dom Derek John Christopher Byrne, SPS – Diocese de Primavera do Leste-Paranatinga 

Dom Jacy Diniz Rocha – Diocese de São Luís dos Cárceres 

Dom Juventino Kestering – Diocese de Rondonópolis-Guiratinga 

Dom Milton Antonio dos Santos, SDB – Arquidiocese de Cuiabá 

Dom Neri José Tondello – Diocese de Juína 

Dom Protogenes José Luft, SdC – Diocese de Barra do Garças 

Dom Vital Chitolina, SCJ – Diocese de Diamantino 
 



 

 


